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Una frase de Berlinguer 

Jorge Insunza G. 

nrico Berlinguer fue uno de los prin- 
cipales líderes del “eurocomunis- 
mo”, quereivindicaba un socialismo 

“ligado a los valores y principios de la liber- 
tad y la democracia”. La renovación socia- 
lista de los años 80 se nutrió mucho de sus 

reflexiones, e incluso de su lógica y estilo. 
Afines de 1981, cuando el “socialismo 

real” todavía era una potencia global, Ber- 
linguer radicalizó su quiebre con la Unión 

Soviética y calificó la Ley Marcial en Polo- 
nia como la expresión de que “la capaci- 
dad propulsora de la renovación delas so- 
ciedades... en la Europa del Este, ha llega- 
do a su fin”, que la “fuerza motriz” de la 

revolución de 1917 se había agotado. Vale 

decir, esas revoluciones habían perdido 
su capacidad progresista. Se habían vuel- 
to autoritarias, precisamente, por volver- 

se conservadoras e incapaces de canalizar 
el desarrollo y la democracia. 

Ese razonamiento, en un sentido más 

amplio, ayuda a pensar estratégicamente. 
Identificar y ponderar las “capacidades 
propulsoras de renovación de las socieda- 

    

des” es un ejercicio complejo y exigente. 
En tiempos de estabilidad es aparente- 

mente obvio; son las que caracterizan el 
orden vigente, pero normalmente hay 
tendencias subyacentes, que apenas aso- 

man: ahí es cuando aparecen los “cisnes 
negros”, las crisis que “no vimos venir”. 
En tiempos de crisis, en cambio, hay ten- 

dencias en disputa, algu- 
nas abiertamente con- 
tradictorias entre sí, que 

significan duras disyun- 
tivas. 

  

“El refugio en el 
pasado, en viejos 
conceptos e ideas, 

frentar las disyuntivas que encierran. 
El Estado cruje porque muchas de 

sus instituciones van quedando obsole- 
tas y, por eso, la promesa del Estado es 
la que se ha debilitado. El Estado de De- 

recho entra en crisis porque la legisla- 
ción va a la zaga y surge una cruda 
disputa regulatoria en torno a los pode- 

res económicos emer- 

gentes. La crisis de se- 

guridad está indisolu- 
blemente ligada a la in- 
dustria del crimen, a la 

      

En Berlinguer, esa MO Va a resolver las — base de poder económi- 
aproximación era con- grandes co y social que constru- 
sistente con una idea disyuntivas ye. La economía de la 

matriz en el pensamien- democráticas de innovación abre opor- 
to progresista que ha caí- 

do en desuso: identificar 

esas grandes tendencias, 
las fuerzas motrices de los cambios, su 
influencia en las ideas, la preocupación 
por el tipo de contradicciones, conflictos 
y riesgos políticos que generan, y dónde 
están sus bases de poder e influencia. 

La crisis de orientación estratégica 

que enfrentamos, tanto en la izquierda 
como en la derecha, radica en la confu- 
sión respecto de dónde se sitúan hoy esas 
“capacidades propulsoras” y cómo en- 

estos desafíos”. 
tunidades y genera 

enormes cambios de 
poder en los mercados, 

pero al mismo tiempo las grandes po- 
tencias tratan de dominar las tecnolo- 
gías del futuro y cada cual crea nuevas 
oligarquías en torno a ellas. 

El refugio en el pasado, en viejos 
conceptos e ideas, no va a resolver las 
grandes disyuntivas democráticas de 
estos desafíos. Las respuestas provie- 
nen de la imaginación del futuro o no 
serán respuestas. 

  

Economía de la cooperación política 

Mauricio Villena 
Decano Facultad de 
Administración y Economía UDP 

or cooperar con el gobierno en la re- 
forma de pensiones, la centrodere- 
cha ha sido criticada y considerada 

irracional, debido al poco tiempo legisla- 
tivo que le queda a la actual administra- 

ción y a que los beneficios electorales re- 
caerán principalmente en estos últimos y 

no en la oposición. ¿Es dicho comporta- 
miento racional? 

La economía de la cooperación se ba- 
sa en la teoría de juegos (John Nash, 1950) 
y específicamente en lo que se conoce co- 

mo juegos repetidos. Estos capturan la 

noción de que un agente racional deberá 
tener en cuenta el impacto de sus accio- 

nes actuales en las acciones futuras de 
otros individuos; este impacto se denomi- 
na en este contexto, reputación. 

La reputación refleja así las acciones 
de un agente en el pasado, las cuales son 
información de carácter público que “se: 
ñaliza” a su competencia que tan proba- 

ble es que coopere o no en el futuro. Así, si 
un individuo no coopera en un período 

  

   

  

dado, o rompe un acuerdo, disminuirán 
las posibilidades que su competencia 
vuelva a creer en ella en el futuro. 

Según la teoría de juegos repetidos, 
cuando la interacción entre agentes (en 

este caso partidos políticos) se repite en el 

tiempo (por muchos períodos), una for- 
ma de aumentar las posibilidades de coo- 
peración y mantención de acuerdos es a 
través de castigos, los cua- 

continúe con el castigo del actual oficia- 

lismo a las reformas de un potencial go- 
bierno de derecha. 

Estrategias para propiciar la coope- 

ración son: “TitforTat”, que mantiene el 
acuerdo hasta que uno de los agentes lo 
rompe, suspendiendo la cooperación 
hasta que este retome el comportamien- 
to cooperativo, y “gatillo”, que rompe 

definitivamente el acuerdo 
  

  

  

les aumentan los costos “En un sistema tras una desviación. Ambas 
de la no cooperación o Dolítico pueden ser equilibrios de 
esviación de los acuer- 4 tado, la Nash. ya que los castigos por 

dos. ragmentado, la 0 cooperar en un período 
En pensiones, cabe COOperación eS pueden hacer que los benefi- 

recordar que en los dos clave para cios descontados totales sean 
intentos previos de refor- mejorar el inferiores a los obtenidos con 

ma, primero la derecha Auncionamiento “operación sostenida. 
“no cooperó” con la pro- 
puesta de Bachelet y pos- 

teriormente, la izquierda 

castigó a la derecha “no cooperando" 
con la propuesta de Piñera, a pesar de 
que ambos proyectos eran muy similares 
entre sí, además de también tener mu- 

chos elementos en común con el actual. 
En este sentido, si Chile Vamos no 

coopera en la reforma de pensiones, es 
probable que el ciclo no cooperativo 

  

institucional”. —, 
Así, cooperar como opo- 
¡ón refleja un comporta- 

miento racional a largo plazo, 
justificando los esfuerzos por un acuer- 
do en pensiones. En un sistema político 
fragmentado, con numerosos partidos y 
poca disciplina parlamentaria, fomen- 
tar la cooperación es clave para mejorar 
el funcionamiento institucional y gene- 

rar un clima político más constructivo, 

pese a los altos costos. 

  

      

Emilia García 
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La falsa dicotomía 

nlos análisis de los fenómenos 

sociales suele emerger una falsa 
dicotomía: ¿qué explica mejor tal 

0 cual fenómeno, las estructuras políti- 

cas-económicas o los valores cultura- 
les? En concreto, ¿la caida de la tasa de 

natalidad en Chile responde a una muta- 

ción de los valores culturales asociados 
a la familia o a los (des)incentivos eco- 

nómicos que moldean el comportamien- 

to humano? Algunos resultados de la 
Encuesta Bicentenario UC logran ilustrar 

bien esta tensión. 

En Chile no solo ha disminuido el prome- 

dio de hijos por mujer, sino también el 

número ideal de hijos que las personas 
desean tener, especialmente entre 

jóvenes. Alrededor del 20% de las perso- 

nas entre 18 y 34 años declara no querer 
hijos, mencionando razones como la 

dificultad de las mujeres para trabajar o 
los altos costos de mantener a un hijo. 
Pese a importantes avances legislati- 
vos, como la extensión del postnatal, la 
ley de sala cuna y la reducción de la 
jornada laboral, la percepción de que 
Chile no apoya lo suficiente a las muje- 
res para la maternidad ha crecido signi- 

ficativamente. Paradójicamente, esta 
demanda proviene con mayor fuerza de 
las clases altas, lo que sugiere que el 

problema no es exclusivamente la falta 
de políticas económicas. 
Al mismo tiempo, la disminución de la 

tasa de natalidad se explica en un 80% 
por la reducción del embarazo adoles- 

cente y juvenil. ¿Esta transformación es 

fruto de políticas económicas y educati- 
vas enfocadas en la prevención o de un 

cambio en la valoración social de la 

maternidad temprana? 
Estos resultados de la Encuesta Bicen- 

tenario muestran que los desafíos com- 
plejos no pueden explicarse ni resolver- 
se bajo el prisma simplificador de esta 
falsa dicotomía. Ni la crisis de natalidad 
puede atribuirse únicamente a la falta de 

incentivos económicos, ni la caída del 
embarazo adolescente puede entender- 
se sólo como un cambio cultural. Ambos 

fenómenos son producto de la interac- 
ción entre estructuras materiales y 
valores sociales que no pueden analizar- 

se ni abordarse de manera aislada. 

Esto subraya una verdad ineludible: ni el 

Estado puede eludir su responsabilidad 

de proveer condiciones materiales para 
la maternidad, ni la sociedad civil puede 

delegar exclusivamente en el Estado la 
tarea de valorar y promover la familia. 
La falsa dicotomía entre cultura y eco- 

nomía también limita nuestra capacidad 
de diseñar políticas públicas verdadera- 

mente integrales.
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